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Resumen 

 

En el presente artículo pretendemos exponer una primera aproximación sobre el 

desarrollo urbano de la ciudad prerromana de Cártama, particularmente en relación a su 

formación y evolución, resultado de los datos obtenidos tras la redacción de la Carta 

Arqueológica Municipal que hemos venido realizando durante los últimos años y que 

tenía como base los datos obtenidos en nuestras excavaciones arqueológicas 

desarrolladas en las plazas de la Constitución y del Pilar Alto. La ciudad tuvo una 

ocupación desde el siglo VIII a. n. e., continuando en época romana. Actualmente se 

pueden diferenciar tres espacios: el asentamiento, situado en la zona baja del Cerro de la 

Virgen, una ocupación indeterminada de éste cerro, y la necrópolis situada al oeste, 

pudiendo haber existido otra zona de uso funerario al este. 
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A FIRST APPROACH TO THE URBAN DIMENSION OF THE PRE-ROMAN 

CÁRTAMA  

 

 

Summary    

 

In this article, we intend to present a first approach the urban development of 

pre-Roman town of Cártama, particularly their formation and evolution, a result of the 

data obtained after the wording of the Charter Municipal Archaeological we have been 

doing in recent years, based on the information obtained in our archaeological 

excavations in squares of the Constitución and Pilar Alto. The town was continuously 

occupied from the eighth century BC, to continue in Roman times. Currently are three 

different areas relating to urban development the enclave: the city, located in the lower 

area of the Cerro de la Virgen, an indefinite occupation of this hill, and the necropolis to 

the west, may have been another area funerary use to the east. 
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Introducción 

 

Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en Cártama en la primera 

década del nuevo siglo han servido de contrapunto a la visión que durante mucho 

tiempo se había tenido de los períodos prerromanos, apenas someras referencias, donde 

su topónimo ha tenido un papel relevante por su clara vinculación con la cultura fenicio-

púnica, pero donde ello se contradice con una ciudad considerada como cabecilla, o al 

menos dotada de cierta preponderancia, entre los pueblos íberos del valle del 

Guadalhorce, asunto que necesita de una explicación, hoy por hoy no encontrada aún, 

motivo por el cual se ha llegado a descartar por algún autor como topónimo hispano de 

origen fenicio (Sanmartín, 1994: 238). 

   

 

En realidad, aunque el contrapunto al que nos referimos se ha producido en la 

última década, es desde los años 70 del pasado cuando la búsqueda de conocimiento 

sobre la Cártama antigua puede considerarse renovado
1
, distanciándose de la antigua 

historiografía que tantas vueltas ha dado a lo producido durante las excavaciones 

arqueológicas llevadas a cabo a mediados del siglo XVIII en la plaza del Pilar Alto 

(Berlanga y Melero, 2009). Este Impulso que en realidad se centró sobre la Cartima 

romana, sin que apenas se aportaran datos sobre lo anterior. No será hasta las 

prospecciones de la década de 1990, llevadas a cabo por Ángel Recio, el momento en 

que se aporten datos inéditos y relevantes con el descubrimiento de los restos 

arqueológicos de Parcela Cártama entre otros yacimientos distintos del término 

municipal (Recio, 1995), datos que sensu stricto se han utilizado hasta hoy con algunas 

leves reinterpretaciones de cronología (García Alfonso, 2007: 138).  

 

 
 

Lám. I. Cortes 1 y 3 del solar de la plaza de la Constitución. 
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Pero viene a coincidir que las primeras excavaciones derivadas de la actual 

legislación autonómica andaluza no van a producirse hasta comienzos de la primera 

década del nuevo siglo XXI, no siendo tampoco muchas las realizadas; debiendo dar El 

resultado es un balance negativo si comparamos lo destruido e irrecuperable por los 

efectos del desarrollo urbanístico, especialmente en los ensanches del casco urbano 

histórico, con lo que sí  ha podido documentarse, y en menor medida conservarse.  

 

 

De todo ello nos hemos ido dando cuenta desde 2005, cuando promovidas por el 

Ayuntamiento se realizaron las primeras excavaciones en el centro del núcleo histórico 

de Cártama (Melero, 2007), gracias a lo cual se pudo establecer una primera secuencia 

estratigráfica diacrónica sin solución de continuidad entre el Bronce Final y el Medievo. 

La financiación por parte de la Consejería de Cultura de la “Primera fase de la Carta 

Arqueológica Municipal de Cártama” en 2009 y 2010
2
, permitió continuar con los 

trabajos de recopilación de información, consiguiéndose entonces reunir por primera 

vez todo un conjunto de datos originados tanto en archivos y actuaciones arqueológicas, 

como en hallazgos fortuitos de diferente naturaleza, antiguos y recientes, que nos 

permiten ahora ofrecer una primera aproximación, aun mínimamente documentada aún, 

acerca de la evolución urbana de la Cártama prerromana.  

 

 

 

1. Su ubicación estratégica  

 

 

En la actualidad, la visión que tenemos del núcleo histórico de Cártama, que 

junto con los otros diez 10 núcleos urbanos diseminados por el término municipal 

suman unos 22.000 habitantes, no es comparable con la capital malagueña, situada a 19 

Km y que alberga en torno a los 600.000 habitantes. Pero ello no fue siempre así, ya que 

durante la Antigüedad y los inicios del Medievo, con relaciones históricas muy 

estrechas, ambos núcleos debieron jugar un papel más equitativo, que sólo se 

desbaratará a partir del despegue origen de la Málaga islámica en el siglo XI, cuando 

ésta debió absorber, de alguna manera, parte de las funciones urbanas, económicas y 

socio-religiosas que Cártama debió seguir teniendo, trasformando el panorama 

preponderante que hasta entonces había conservado en la comarca del valle del 



MELERO GARCÍA, Francisco (2012): “Una primera aproximación a la dimensión urbana de la 

Caártama prerromana”, en Eduardo García (ed.), Diez años de arqueología fenicia en la provincia de 

Málaga (2001-2010), Sevilla, pp. 171-192. 

Guadalhorce.

 
Fig. 1. La cuenca del Gudalhorce y yacimientos representativos. 

 

 

Por ahora, lo que sabemos es que este núcleo histórico tiene su origen al menos 

en la última etapa del Bronce Final-Hierro Antiguo, asentándose desde entonces en un 

mismo enclave dotado de gran valor estratégico, al ubicarse en el punto de unión entre 

la comarca del valle del Guadalhorce y la bahía de Málaga (Fig. 1); en la principal ruta 

marcada por el propio curso fluvial, entre las poblaciones costeras y las comarcas del 

interior. Y en concreto hay que destacar la ubicación del asentamiento, en el piedemonte 

de la llamada Sierra de Cártama
3
, en la vertiente al norte de la misma, donde se 

concentran un conjunto de arroyos y manantiales de agua provenientes del acuífero 

existente bajo esta alineación montañosa. El solar donde se desarrollaron los distintos 

núcleos de la Antigüedad viene conformado por una meseta inclinada ubicada entre las 

cotas 94 y 125 m. s. n. m., pero más suave que el empinado Cerro de la Virgen que se 

encuentra entre las cotas 134 y 240 m. s. n. m. y  en cuyas faldas se sitúa. Esta meseta, 

más o menos rectangular y orientada de este a oeste
4
, viene delimitada por los arroyos 

de La Cañuelas y de Las Lobas al este y oeste respectivamente, ajustándose por el sur al 

ángulo que resulta con la ruptura de pendiente del Cerro de la Virgen. Mientras, por el 

norte lo hace el límite se encontraría por la actual calle de Santa Ana
5
, que tal y como 

puede apreciarse en la cartografía antigua
6
 constituía el límite de un escalón natural en 

el terreno donde afloraban las “peñas”
7
. Este solar primigenio estuvo surcado 

transversalmente por acuíferos de agua que brotaban en la base del Cerro
8
, y que 

debieron constituir hitos naturales a tener en cuenta a la hora de desarrollar las distintas 

plantas urbanas. 
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A continuación se expone una síntesis de los datos disponibles sobre las fases en 

las que evolucionan o se superponen los desarrollos urbanos desde su origen, por ahora 

desde el siglo VIII a. n. e., hasta época romana. Entendemos que estas fases deben ser 

subdividas en otras que maticen los momentos exactos en que se alzan o abandonan 

determinadas construcciones, y en las que pueda verse con claridad las características 

clave que los delimitan, pero ello es trabajo futuro. 

 

 

    

2. El poblado del s. VIII a. n. e.  

 

 

Sobre el paleoentorno anteriormente descrito no tenemos indicios anteriores de 

ocupación a la segunda mitad del siglo VIII, tal y como si ocurre en la capital 

malagueña
9
. En la actualidad son ya tres los puntos del casco urbano donde se han 

constatado restos de este poblado, con la suficiente distancia entre ellos para permitir 

plantear que nos encontramos con un asentamiento de al menos 7 hectáreas (Fig. 2). La 

primera documentación tuvo lugar en la zona conocida por Parcela Cártama (Recio, 

1995), localizada a través de materiales superficiales, con cerámica a mano, y a torno 

fenicia, que su descubridor atribuyó a un mismo horizonte del los siglos VIII-VII, pero 

que interpretaciones posteriores relacionan las elaboradas a torno con un momento algo 

posterior (García Alfonso, 2007: 138), que vendría a coincidir con la fase de los siglos 

VI-V constatada en la plaza de la Constitución.  

 

 

Las excavaciones realizadas en éste lugar en 2005 permitieron registrar la 

presencia de estratigrafías del poblado en los tres cortes realizados (Fig. 4), si bien los 

restos más completos se localizaron en el corte 1 (Lám. I), con la presencia de una 

cabaña de planta semioval ajustada al escalón que conformaban dos terrazas (Lám. II). 

Excavada sólo parcialmente, presenta zócalos de mampostería sobre los que se disponen 

muros de tapial enfoscados con cal. En el interior posé un pavimento de cal con un 

hogar de adobe. Al exterior también pudieron localizarse suelos de similar factura. En 

cuanto a la cerámica asociada (Fig. 7, 1-5), la fabricada a torno es prácticamente 

inapreciable, observándose una preponderancia casi absoluta de recipientes a mano, 

siendo de interés la presencia de grandes vasos acampanados, algunos de ellos con 

decoración grabada a base de triángulos, motivos que también observamos en otros 

recipientes cerrados. Vasos carenados, cuencos, y ollas con impresiones digitales, son 

algunos de los materiales más representativos. Tanto la tipología de la cabaña como del 

material cerámico, nos define un horizonte centrado a mediados del siglo VIII y 

segunda mitad del mismo del siglo VIII, contemporáneo con la segunda fase del 

poblado de San Pablo en Málaga (Melero, 2008), y que también encontramos en 

Acinipo (Aguayo et al., 1986), Alcorrín (Marzoli et al., 2010), La Era (Suárez y 

Cisneros, 1999) y otros puntos de la provincia, resultándonos significativo la poca 

presencia de materiales a 
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torno
10

.

 
Fig. 2 

 

Por último, en el solar del actual Teatro Municipal de Cártama se realizó en 

2007 un control arqueológico de movimientos de tierra (Fernández Martín, 2007) en el 

cual se pudo documentar un perfil de 7 m de longitud por 4,5 m de profundidad, donde 

se documentaron estratigrafías tanto de ésta época como de momentos posteriores, lo 

que indica la integración de esta área en ámbito urbano desde el Bronce Final. 

 

 

 

3. El desarrollo urbano entre los siglos VI-V a. n. e. 

 

 

Los hallazgos documentados de esta fase en el entorno del casco urbano se 

extienden a otras zonas donde no existente constancia en la fase anterior (Fig. 3). De 

este modo, su distribución nos permite extender el espacio ocupado a la cumbre del 

Cerro de la Virgen, constituyéndose así dos espacios bien delimitados, el situado en la 
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zona bajo y el ubicado arriba.  

 
Fig.3 

 
Fig. 4 
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Lám. II. Cabaña del poblado del siglo VIII. 

 

 

 

 

La primera área se corresponde con la continuidad del entorno que ocupó el 

poblado anterior, y que definen el núcleo de la ciudad. Los restos más evidentes 

pudieron constatarse en la excavación de 2005 realizada en la plaza de la Constitución 

(Fig. 5), donde se documentaron en los tres cortes abiertos. Las estructuras estudiadas, 

como en la fase anterior, se adaptaron a un relieve en pendiente, donde se identifican 

diferentes aterrazamientos. Es por ello que la principal estancia documentada presenta 

un pavimento de adobe inclinado, con muros de mampostería unida con barro y 

enfoscados de cal (Lám. III). Otros elementos constructivos identificados fueron 

ladrillos de adobe, y una escalera conformada con mampostería de pequeño tamaño y 
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enfoscados de arcilla, de la que se conservan tres peldaños.  

 
Fig. 5 

 

 
Lám. III. Estancia de la fase del siglo VI-V. 

 

 

Estas estructuras estaban en un registro muy afectado por elementos de época 

moderna y contemporánea, dificultando su documentación, pero que no impidió 

apreciar el contexto de algunas cualidades de la estratigrafía y estructuras, como el 

hecho de que la construcciones se levantaron una vez abandonada la planta anterior del 
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poblado, lo que se advierte en que los nuevos muros no rompen los anteriores, ya que se 

cimientan sobre sedimentos conformados con posterioridad al abandono de la cabaña; 

por otro lado, una pauta que se establece ya en la estratigrafía, y perdura en adelante 

hasta los estratos de época romana, será su matriz grisácea con abundantes nódulos 

pequeños de carboncillos, lo que nos induce a considerar posibles arrasamientos del 

entorno urbano que sería preciso determinar con exactitud cronológica. En cuanto al 

material cerámico de esta fase (Fig. 7, 6-14), podemos ponerlo en clara relación, 

prácticamente en su totalidad, con las producciones que en estos momentos parten del 

Cerro del Villar
11

, con la presencia de cerámicas decoradas en negro y rojo, cerámicas 

grises, y en mucho menor número con engobe rojo, estando presentes aún las elaboradas 

a mano en mínima proporción. La ausencia, como comentaremos más delante, de las 

decoraciones típicamente ibéricas, nos lleva a considerar ésta como la misma fase 

denominada “iberopúnica” en Aratispi (Perdiguero, 1997-98: 66). La actividad 

comercial de esta fase se plasma igualmente en el registro de un ponderal cúbico de 

plomo (Lám. IX, 1) similar a los hallados en el Cerro del Villar (Aubet, 1997: 210; 

Mora Serrano, 2011: 

175).

 
Fig. 6 

 

A los restos de la plaza de la Constitución, debemos añadir otros hallazgos 

coetáneos que van perfilando, aunque falte una definición funcional, el perímetro que 

debió ocupar el entorno urbano de la ciudad. El primero de ellos es Parcela Cártama, 

donde actualmente son apreciables en los perfiles abiertos con el trazado de la calle 

Toledillo pavimentos de adobe asociados a cerámicas de este momento
12

. Un segundo 

hallazgo fue perceptible por nosotros en el solar de calle Juan Carlos I, nº 7, cuando 

realizábamos las excavaciones en la plaza de la Constitución. En dicho solar, durante las 

obras de atarrezamiento para la construcción del inmueble actual, pudimos ver restos 

cerámicos de este período (policromados en negro y rojo) asociados a muros de 



MELERO GARCÍA, Francisco (2012): “Una primera aproximación a la dimensión urbana de la 

Caártama prerromana”, en Eduardo García (ed.), Diez años de arqueología fenicia en la provincia de 

Málaga (2001-2010), Sevilla, pp. 171-192. 

mampostería que no pudieron ser documentados. Finalmente, durante la actuación 

arqueológica preventiva de control de movimientos de tierra realizada en el solar del 

Teatro Municipal, citada anteriormente, también aparecieron estratos y cerámicas de 

este momento. Todo ello nos indica una delimitación mínima al pie del cerro de unas 9 

ha. 

 

 

Si estos hallazgos definen un claro entorno urbano ubicado en el piedemonte del 

Cerro de la Virgen, las cerámicas halladas en las excavaciones realizadas en las 

murallas del recinto medieval del citado enclave (Fernández Rodríguez, 2003; Puerto 

Fernández, 2009), pueden apuntar a algún tipo de construcción, bien torre o incluso 

acrópolis, relacionada con la ciudad. Pero que dado el escaso material perceptible en 

superficie, debemos descartar como gran recinto fortificado en altura tipo oppidum, 

modo como se ha venido considerando
13

. En realidad, las evidencias arqueológicas 

cartameñas son parecidas a las existentes sobre la ciudad de Malaka, donde ésta se 

configura al pie del Cerro de la Alcazaba, a pesar de existir indicios de ocupación desde 

el siglo VII en la colina (Suárez Padilla et al., 2007: 218). En el caso del Cerro de la 

Virgen, además de las cerámicas de ésta fase, se ha constatado la continuidad de 

ocupación del mismo, prácticamente a lo largo de toda la Antigüedad, lo cual se 

manifiesta en la presencia de cerámicas superficiales, si bien en cuanto a construcciones 

lo único visible es una pileta de opus signinum de época romana existente bajo las 

murallas medievales. Es evidente que la construcción de la fortaleza medieval debió 

propiciar el desmonte de estructuras anteriores, no siendo capaces actualmente de 

advertir el alcance de éstas, como tampoco si hubo otros desmontes similares en 

períodos pretéritos. Para la fase que nos ocupa, en principio podríamos interpretar los 

hallazgos como provenientes de una atalaya de apoyo al asentamiento urbano, tal y 

como se han interpretado en la capital malagueña a partir de los descubiertos en el 

Castillo de Gibralfaro (Fernández Guirado, I. e Íñiguez González, C., 1999; Suárez  

Padilla et al. 2007: 222). 
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Fig. 7. Materiales cerámicos representativos de las diferentes fases. 

 

 

Finalmente, nada sabemos por ahora de los espacios de uso funerario, en tanto 

que la información disponible, sólo puede encuadrarse en la fase posterior a ésta. El 

único indicio en este sentido para este momento está documentado en el yacimiento de 

Manguarra y San José (Serrano y Luque, 1980: 317-319, fig. 39), donde fue localizada 

una urna cineraria que se puede adscribir el siglo VI, en la línea de otros hallazgos 

malagueños como los del Cortijo de las Sombras en Frigiliana (Arribas y Wilkins, 

1969)) o los de la Necrópolis de Cerro del Arquitón en Carratraca (Sánchez, Martín y 

Martín, 2001).  

  

 

En cuanto al territorio inmediato, las prospecciones realizadas (Recio, Martín y 

Ramos, 1993; Recio, 1995) detectaron algunos yacimientos, asentados junto a los 

cauces fluviales que recorren el término, y que debieron constituir unidades de 
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explotación agrícola, pero también estar vinculados a las actividades comerciales. En la 

margen izquierda del Guadalhorce se encuentra el yacimiento de Apeadero de los 

Remedios, mientras que en el Río Fahala encontramos Loma Fahala, Rebollo -éste ya 

en el término de Alhaurín el Grande- y el de Manguarra y San José antes citado.   

 

 

   

 

 

 

4. Transformaciones urbanas y nuevos espacios funcionales entre finales del 

siglo V y fines del III a. n. e. 

 

 

Los materiales que documentamos de esta fase no los reconocemos, por el 

momento, dispersos por el casco urbano como los de la anterior, pero las construcciones 

y materiales muebles identificados tanto en la plaza de la Constitución como en la 

necrópolis ubicada al oeste del núcleo, son realmente espectaculares, adquiriendo rango 

de singularidad en la provincia de Málaga, y en algún aspecto inédito en la península.  

 

 
Lám. IV. Muro tardopúnico en el entorno del solar de la plaza del Pilar Alto. 

 

 

En las plazas de la Constitución y del Pilar Alto se observa la superposición 

sobre la anterior trama habitada de una nueva planta donde se alzan anchos muros (Fig. 

6). En el solar de la plaza de la Constitución los restos claramente reconocibles de ésta 

época se encontraban en el corte 3, el cual se veía muy afectado por anchos pozos y 

muros de época moderna y contemporánea. Lo más significativo se encontró al sureste 

del corte, donde se documentó un grueso muro -UE 15- de en torno a 1,3 m de anchura 

aproximadamente y de mampostería careada al exterior con piedras de gran tamaño. Al 
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sur de éste pudo detectarse un pavimento de mampuestos pequeños -UE 14-, cuyo 

registro de materiales cerámicos  localizados en la UE 13, ubicada sobre él, puede 

situarnos en un momento del siglo IV (Fig. 7, nº 15, 18-20). Estas cerámicas siguen 

manteniendo los rasgos de época anterior, con decoraciones bícromas en negro y rojo.  

 

 
Lám. V. Detalle de las fábricas del muro tardopúnico. 

 

 
Lám. VI. Detalle de uno de los contrafuertes del muro tardopúnico. 
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Más escueto, y acaso de la centuria siguiente, es el conjunto de cerámicas 

documentadas en la UE 16 del corte 2 de la plaza del Pilar Alto, donde entre el escaso 

material vemos platos de pocillo (Fig. 7, 16-17). Se encuentra asociado a los 

pavimentos intramuros del imponente paramento de sillería localizado en este solar, del 

cual se ha podido ver unos 7 metros de longitud y cerca de 3 de profundidad, sin que 

hayamos localizado ni los límites laterales ni tampoco alcanzado cota base, aunque si su 

anchura superficial de unos 1,10 m (Lám. IV). Se trata de una construcción que separa 

dos terrazas a distinta altura y, por lo tanto, trabada con el terreno por su cara interna. 

Las hiladas de la fábrica se encuentran inclinadas hacia el oeste, lo que pensamos se 

debe, más que a un defecto o a un hundimiento posterior, a los efectos de la orografía 

del terreno que presenta una acusada inclinación original, sobre la que se adaptaría el 

muro. La cara exterior se encuentra ligeramente en talud, lo que se concibe con 

excelente perfección, presentando dos cuerpos bien diferenciados por el empleo de los 

materiales (Lám. V). Del cuerpo bajo se ha podido documentar en torno al 1,8 m de 

profundidad, no hallando los niveles de suelo, lo que evidencia su continuidad. 

Documentamos cuatro hiladas de sillares bien careados de materiales travertínicos, 

calizos y areniscas oscuras, dispuestos a soga y tizón con una altura media de 0,52 cm, 

lo que viene a coincidir con el codo fenicio (Barresi, 2007: 20-21), mientras que su 

longitud es oscilante, llegando al alcanzar uno de ellos 1,7 m. Éstos se encuentran 

unidos a hueso. Al tramo documentado de este cuerpo bajo se traban dos pequeños 

contrafuertes de  0,45 m de anchura y una labra frontal en talud
14

 (Lám. VI). Sobre este 

primer cuerpo se alza otro cuya unión viene a coincidir por el interior del muro con los 

niveles de pavimento de la terraza superior. Este segundo cuerpo, a diferencia del 

anterior, se construye con grandes mampuestos enripiados que presentan una 

disposición regular al exterior, pero en ningún caso careada como los sillares del cuerpo 

inferior, constituyendo, pues, una fábrica menos elaborada. Lo imponente de la 

construcción nos hizo reconocer en la memoria de la intervención arqueológica, y así lo 

hemos propuesto anteriormente, que se trate de una muralla (Melero, 2007), hacia lo 

que nos condujeron algunos detalles como el doble tipo de construcción, o el hecho de 

que los pavimentos interiores se encuentren en el punto de unión entre ambas fábricas, 

identificando la superior como el parapeto, tal y como se manifiesta en recintos 

defensivos de ésta época (Prados y Blánquez, 2007: 69, fig. 11). Más aún, los vertidos 

arrojados al exterior durante la fase iberorromana hasta colmatar al menos los casi 3 m 

de profundidad de la cara del muro, podría indicar la existencia de un foso cuyo relleno 

podría ser la causa de esta gran potencia estratigráfica acumulada en un corto espacio 

temporal
15

. Sin embargo, las impresiones obtenidas posteriormente con compañeros 

especialistas
16

 recomiendan mantener prudencia a la hora de su interpretación, siendo 

necesario una mayor documentación arqueográfica para ello. No obstante, lo que sí que 

queda claro es el alto valor simbólico y de representación de esta construcción de estilo 

helenístico, fábrica muy extendida en época bárquida, y que fuera cual fuera su 

finalidad debió constituir un elemento de enorme singularidad en el entorno urbano de 

la segunda mitad del siglo III a. n. e.  

  

 

Al margen de la continuidad de la ciudad, en esta fase se reconoce uno de los 

espacios mejor definidos funcionalmente del entorno urbano: la necrópolis del oeste. 

Este enclave funerario se sitúa Situada entre los arroyos de las Lobas
17

 y del 

Cementerio, habiéndose detectado y detectada mediante hallazgos fortuitos y alguna 
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intervención arqueológica. Los dos puntos detectados localizados in situ, constituidos 

por Huerta Primera al sur y La Llonguera al norte
18

 se encuentran distanciados en más 

de 500 m, lo que indica un amplio espacio suburbano destinado a esta función a lo largo 

del siglo IV, que perdurará hasta y durante época romana, si bien en esta etapa final 

parece que se abandona el sector norte de la necrópolis, restringiéndose hacia el sur, en 

torno a la vía que conducirá hacia Alhaurín el Grande.  

 

 

Los restos de esta  necrópolis oeste se fechan entre finales del siglo V y la 

primera mitad del IV (Caballero, 2008), en lo que se trata del hallazgo de siete 

enterramientos de incineración en un tipo de urna ya diferente a la de la fase anterior
19

, 

y a las que se asocia un ajuar consistente en adornos personales como anillos de bronce, 

un escarabeo y fíbulas anulares. No faltan,  junto a estos materiales, armas inutilizadas a 

base de falcatas, punta de lanza, regatones y una greba de bronce, sin olvidarnos de un 

aryballos de pasta vítrea. En cuanto a la actuación arqueológica de Huerta Primera 

(Palomo et al., 2002), se consiguió una secuencia más amplia del uso de la necrópolis, 

con tres fases, donde la correspondiente a los siglos V-IV presentaba las primeras 

incineraciones en urna (Lám. VIII), así como una construcción arrasada que fue 

interpretada como posible estructura monumental de tipo turriforme, presentando 

dimensiones similares a la conocida de Pozo Moro (Palomo et al., 2002: 399). El 

hallazgo durante la excavación de varios fragmentos pequeños de escultura, algunos 

reconocibles como de león, apuntan a la evidente existencia, como proponen los 

autores, de algún tipo de estructura funeraria monumental, y que se encuadraría en las 

tipologías expresadas por Arturo Ruiz y Manuel Molinos (Ruiz y Molinos, 1993: 213). 

De estas sepulturas turriformes monumentales o bien de sepulturas de pilares-estela de 

las que debieron formar parte algunas de las esculturas zoomorfas (Lám. VII)  

documentadas en el entorno de la necrópolis (Gozalbes, 1999; Rodríguez Oliva, 2003; 

Berlanga y López, 2007). Junto a estos hallazgos, tenemos el conocimiento fehaciente 

de la aparición de un importante número de cerámicas de figuras rojas griegas
20

, 

fragmentos de sillas de bronce, revestimientos de estuco o armas inutilizadas, que 

apuntan hacia la más que  probable existencia de otras estructuras de carácter 

monumental como cámaras funerarias, o elementos asociados tipo silicernium a ritos 

como el symposion.  
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Lám. VII.  

 

 

Junto a la necropolis oeste, respecto a la que contamos con alguna 

documentación, hallazgos causales, al parecer procedentes del este del casco urbano, al 

otro lado del arroyo de las Cañuelas, apuntan a que en esta zona pudo existir otro lugar 

de enterramiento, si bien los datos son muy escasos. Mediante información de Fernando 

Bravo
21

, conocemos una fotografía de una falcata hallada, al parecer, durante las obras 

del Instituto Jarifa en la década de 1990 Otro indicio es la escultura del oso y el cordero, 

actualmente en el Museo de Málaga, y fechada ya en la fase siguiente, correspondiente 

al momento iberorromano. 
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Lám. VIII. Urna de incineración de la necrópolis de Huerta Primera (Palomo, et 

al., 2002). 

 

 

 

 

5. La fase iberorromana 

 

 

Aparte de algunas cerámicas de barniz negro campanienses halladas en el Cerro 

de la Virgen (Puerto, 2009), y que dan continuidad a la ocupación indefinida de ese 

sector, en el solar de las plazas de la Constitución y del Pilar Alto se detectó una 

continuidad, pero con importantes cambios. En la primera intervención, los restos 

constructivos se encontraban desmantelados o bien no se pudieron descubrir en 

extensión por encontrarse bajo el edificio absidal de época altoimperial. Por el contrario, 

los restos de la intervención del solar en la plaza del Pilar Alto se observaron al menos 

dos momentos distintos dentro de la etapa republicana: uno consistente en la vertida de 

tierras al exterior del muro tardopúnico hasta alcanzar su nivel de techo y otro 

correspondiente al desarrollo constructivo de un primer foro preagusteo. Dicho espacio 

de representación se extenderá sobre un terreno previa y concienzudamente aterrazado 

con los vertidos anteriores. 

 

 

El abundante material cerámico que hallamos en estos vertidos sorprende con 

respecto al de las fases anteriores por el gran cambio que presenta (Fig. 7, 21-30). En 

primer lugar predominan las superficies de las pastas en color anaranjado frente a las 

claras de las etapas anteriores, presentando a su vez mayor calidad, manifiesta tanto en 

su depuración como en la delgadez de las paredes de algunos de los recipientes. Con 

respecto a la bicromía del rojo y negro, es ahora cuando se produce el abandono de las 

bandas en negro. En cuanto a las decoraciones aparecen en esta fase por primera vez los 

cuartos de círculos concéntricos y los meandros verticales. Finalmente, la tipología es 
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nueva, con la aparición de algunas formas como el kalathos, coincidiendo prácticamente 

en su totalidad con la publicada sobre Arroyo Hondo en Álora (Recio, 1986), y que el 

autor nos encuadraba entre los siglos III-I a. n. e. Con respecto al conjunto de Cártama, 

la abundancia de importaciones, entre las que contamos con ánforas grecoitálicas,  

cerámicas de barniz negro campanienes A y cazuelas de borde bífido itálicas, creemos 

que nos definen un horizonte de la primera mitad del siglo II a. n. e. No obstante, en 

otros ámbitos mediterráneos estos materiales se encuadran en los últimos momentos de 

época bárquida previos a la conquista romana (López, Martínez y Pardo, 2010: 125-

126). Al realizar una revisión de la bibliografía existente encontramos por un lado gran 

ausencia de cuadros tipológicos, específicamente malagueños, con los que podamos 

comparar, mientras que en relación con la presencia de las decoraciones de cuartos de 

círculo y meandros verticales se da una contradicción con respecto a nuestros estratos a 

lo poco publicado, ya que en Aratispi estos motivos aparecen en el siglo V (Perdiguero, 

2002: 67). Aunque los materiales de los siglos IV y III de las excavaciones de 2005 y 

2006 y 2007 en Cártama no son muy extensos, los existentes tienen las características 

emparentadas con períodos anteriores: bicromía, superficies preferentemente claras y 

ausencia de cuartos de círculo y meandros, lo cual se puede hacer extensivo a las urnas 

funerarias documentadas en la necrópolis oeste de la primera mitad del siglo IV 

(Caballero, 2008). Lo documentado en Cártama viene a coincidir con las afirmaciones 

realizadas por Arturo Ruiz y Manuel Molinos (Ruiz y Molinos, 1993: 67-68), indicando 

que a mediados del siglo V en el Guadalquivir se pierde la bicromía, mientras que en el 

área del sur permanece, no dándose en esta zona los cuartos de círculos y meandros. Lo 

interesante de esta discusión es que parece que nos encontramos con dos ámbitos 

distintos de distribución comercial, que puede ser medible, y por lo tanto definir en 

algunos aspectos la mayor o menor influencia de ambas comunidades, púnicas e 

ibéricas. En este sentido, no apreciamos mediante este material las estrechas relaciones 

que se dan en otros ámbitos del sur peninsular como Baria en la segunda mitad del siglo 

III (López, Martínez y Pardo, 2010: 124), a no ser que nos falten las estratigrafías 

concretas donde ello se manifiesta. Así pues, y siempre dejando al margen las 

importaciones mediterráneas de vajilla de calidad, a partir de la cerámica de producción 

local no es hasta la ocupación romana cuando en Cártama se produce una 

intensificación comercial con los pueblos ibéricos del interior, habiendo mantenido 

hasta entonces, en este sentido, una mayor vinculación con la zona costera. Esta relación 

a finales del siglo III  también nos viene marcada por la presencia en estos vertidos de 

un divisor de Malaca (Lám. IX, 2), que podemos situar en las primeras emisiones 

monetales de esta ciudad (Mora Serrano, 2011). 
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Lám. IX. Ponderal y divisor de Malaca. 

 

 

 

Con respecto a la naturaleza de los propios vertidos que se producen al exterior 

de muro tardopúnico, nos ha llamado la atención la similitud con la UE 40 de la 

excavación de 1997 en Baria (López, Martínez y Pardo, 2010: 125), tanto por el color 

grisáceo del estrato como por la abundancia de materiales cerámicos, y que los autores 

ponen en relación con la conquista romana de la ciudad. En el caso de Cártama, estos 

estratos no se encuentran in situ en las viviendas, sino arrojados al exterior del muro, 

pudiendo tratarse, en origen, de movimientos de tierra vinculados a las nuevas obras 

realizadas tras la conquista, pero ello, por el momento, es menos probable. 

 

 

La perduración durante época iberorromana del núcleo urbano puede extenderse 

a la zona de Parcela Cártama, tal y como se infiere de la presencia de materiales 

cerámicos de este horizonte (Recio, 2002: 56), así como a la necrópolis situada al oeste 

de la ciudad, lo que se constata en la segunda fase de la excavación de Huerta Primera, 

donde se descubrieron el empleo de tonelillos, inhumaciones infantiles en jarros, 

incineraciones en urnas y loculi (Palomo et al., 2002: 403). A ello debemos añadir la 

continuidad de las construcciones monumentales que se daban en época ibérica plena, y 

de las que formarían parte otras de las esculturas zoomorfas, ahora fechadas en el siglo I 

a. n. e. (Berlanga y López, 2007: 234).  Uno de estos hallazgos se produjo al este de 

Cártama, y por lo tanto posiblemente vinculado a la necrópolis que pudo existir en este 

sector. Se trata de la escultura del famoso oso y el cordero, hallada a finales de siglo 

XIX o inicios del XX, según Rodríguez de Berlanga en el camino que desde Málaga 

llegaba al pueblo, en el lugar de la “Cruz del Humilladero” (Rodríguez Berlanga, 1903: 
174), cruz situada sobre un capitel y fuste de columna extraídos de las excavaciones 

arqueológicas del siglo XVIII, y colocados desde entonces en los alrededores del 

pueblo, al este
22

. 
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6. Conclusiones 

 

 

En primer lugar cabría realizar una reflexión sobre las actuales líneas de 

investigación para solucionar algunas de las lagunas que impiden hoy por hoy 

profundizar a la hora de delimitar con exactitud las subfases que podemos encontrar en 

un yacimiento como Cártama. Si bien es cierto, como afirman varios investigadores 

(Recio, 2002: 36; Martín Ruiz, 2007: 246; López Castro y Suárez Padilla, 2010: 787), 

que no existen en Málaga proyectos de investigación sobre la comunidades autóctonas o 

que la documentación sobre estos períodos no es demasiado abundante, también es 

cierto que muchos de los datos extraídos en intervenciones arqueológicas, 

especialmente de la capital, pero también en diferentes puntos de la provincia, no han 

aportado todos los estudios que pudieran realizarse. En especial nos referimos al 

material cerámico de producción local que cae en el olvido ante el mayor interés que se 

presta a los materiales de importación, en los que nos basamos para aportar cronologías 

y rutas de comercialización mediterráneas, dejando estas producciones locales en 

segundo plano, aun cuando son las más abundantes, pero que quedan en las 

publicaciones en meras figuras de materiales representativos. Pensamos que un 

conocimiento cronotipológico más exhaustivo y correcto sobre las cerámicas de 

producción local, sobre todo entre los siglos V y el I a. n. e., ayudarían mucho más a la 

investigación (y sobre todo a la identificación de determinadas estratigrafías donde el 

material cerámico no es todo lo abundante que quisiéramos) que el estudio de materiales 

de importación para los que los especialistas en este período histórico siguen mostrando 

más interés.   

 

 

Con este estudio ofrecemos un primer enmarque sobre la dimensión urbana de la 

Cártama prerromana a través de las diferentes fases cuyo eje conductor se ha podido 

vertebrar a partir de las excavaciones realizadas en el núcleo urbano histórico de esta 

localidad. De este modo la primera fase que documentamos se corresponde con un 

poblado que situamos en la fase del Hierro Antiguo I -siglo VIII-, donde se aprecian 

muy pocas cerámicas a torno. Este poblado se situaría en el piedemonte del Cerro de la 

Virgen, lugar encumbrado donde no se constatan, por ahora, materiales que puedan 

adscribirse a esta fase. Por ello se tratará de un poblado con una ubicación en zona baja 

y estratégica, a 1,5 km de río Guadalhorce, que a partir de la dispersión de los tres 

hallazgos con los que contamos hoy abarcaría unas 7 hectáreas. Lo documentado 

responde a las cabañas de planta oval, con zócalo de piedra y muros de tapial que 

caracterizan a los poblados de esta época. Su final parece coincidir con un hiato 

poblacional a lo largo de parte del siglo VII, ya que no definimos con claridad estratos 

de este momento, los cuales deberían contar con una significativa presencia de 

materiales a torno fenicios o de influencia fenicia, aunque ello ha de responder más bien 

a los abandonos de ciertos espacios del poblado en períodos concretos. Esta primera 

fase nos situaría ante un asentamiento que se configuraría ya en pleno contexto de las 

colonizaciones fenicias, estableciendo un límite fronterizo entre las colonias fenicias 

costeras y las comunidades autóctonas del interior.  
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Tras esta primera fase, en el siglo VI y durante el V se va producir una segunda 

donde se advierte una ampliación del asentamiento, ya concebido a la manera oriental, 

con estancias de planta rectangular. Los restos se extienden por el Cerro de la Virgen, 

constituyéndose desde entonces una ocupación del mismo que en ningún momento hay 

que confundir con la ciudad, sino que hay que interpretar en clave de torre, acrópolis o 

recinto de función militar, desde donde se controla visualmente el territorio. En esencia, 

la ciudad que se configura en el siglo VI en Cártama es de fisonomía similar a la colonia 

de Malaka, es decir, centro urbano constituido en llano, al que se asocia otras 

construcciones en altura. El hallazgo del solar de la calle Juan Carlos I nº 7 evidencia la 

ampliación a las 9 hectáreas, sin incluir el Cerro de la Virgen. Igualmente, esta 

superficie la calculamos sin ajustar su extensión a los márgenes de la meseta que 

delimita la ruptura de pendiente del citado cerro al sur, los arroyos de las Lobas y de las 

Cañuelas al oeste y este, respectivamente, y el escalón de la calle Santa Ana al norte. De 

ser así, aún sería de mayor extensión. La escasa documentación existente, no nos 

permite ver la presencia de murallas, con las que debería contar, tal y como sucede en 

cualquier ciudad u oppidum de la época. Tampoco tenemos referencias sobre las 

necrópolis de este momento que debieron situarse en los ámbitos suburbanos.  

 

En cuanto a los materiales cerámicos, se advierte una clara influencia de las 

producciones fenicias, y muy en concreto de las del Cerro del Villar, cuyos alfares 

siguen en actividad a principios del siglo V. A partir de aquí entramos en un debate que 

ha de dar solución al grado de interacción que púnicos e indígenas llegan a alcanzar, 

debiendo ser muy sutiles en el  proceso de investigación ante una ciudad que se 

encuentra entre dos ámbitos culturales distintos, que como veremos en la fase siguiente 

contará con unas élites aristocráticas claramente ibéricas, pero cuya cerámica común es 

impermeable con respecto a las producciones del interior, donde a partir del siglo V 

comienzan a aparecer cuartos de círculos concéntricos  y meandros en otros enclaves 

del interior como es Aratispi, pero donde en Cártama no se aprecian hasta después de la 

ocupación romana. 

Por otra parte, pensamos que es en esta fase cuando pudo tener su origen el 

topónimo de Cartima, bien por la instalación de una comunidad de origen semita en las 

proximidades, como proponen F. López Pardo y J. Suárez Padilla (2010: 782), o bien 

por otros acontecimientos como el traslado de población del Cerro del Villar o de otras 

colonias fenicias. En este sentido, no se sostienen por utópicos (García Alfonso, 2007: 

136; López Pardo y Suárez Padilla (2010: 783) los argumentos de índole arqueológica  

que ofrece la propuesta de Lipinski (1986: 86) sobre el posible traslado de población del 

Cerro del Villar a Cártama tras el abandono de aquél. Desde luego, el pasmo entre los 

investigadores sobre el descubrimiento de la gran Malaka del siglo VI no es argumento 

para afirmar, como se ha hecho, que el abandono del Cerro del Villar implica el traslado 

sensu stricto de su población a la ciudad de Malaka (Aubet, 1994: 276). Por el 

contrario, dicho abandono debe ser insertado en el contexto de los cambios que se 

producen en las colonias fenicias a finales del siglo VII, y que dará lugar al surgimiento 

de ciudades-estado, ya sean fenicias o ibéricas, del VI, entre las que se encuentran tanto 

Malaka como Cartima. El abandono del Cerro del Villar pudo dar lugar al asentamiento 

de sus ciudadanos por el hinterland cercano, debiendo recordar las óptimas condiciones 

de Cartima, junto a la cual se encontraba un puerto fluvial, siendo navegable el río 

Gudalhorce incluso en época romana (Spaar, 1983: 164-167). Por tanto, la hipótesis no 

sólo sobre el asentamiento de comunidades semitas en las proximidades, sino de una 

primera ocupación fenicio-púnica al inicio de la fase, que tal vez fuera una usurpación, 

podría dar explicación al origen de un topónimo que se mantendría posteriormente 
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cuando las comunidades autóctonas volvieran a ocupar el enclave. En este sentido, uno 

de los resultados arqueográficos que podrían dar luz al tema sería precisar los inicios de 

esta fase mediante su cultura material, relacionándola con la del abandono del Cerro del 

Villar, y comprobando si podría situarse en este contexto alguno de los niveles de 

arrasamiento detectados en las excavaciones arqueológicas. 

 

La fase que se inicia a finales del siglo V y se desarrolla hasta la ocupación 

romana debe contar, evidentemente, con varios momentos diferenciados, donde tendrá 

lugar el despunte de las comunidades ibéricas guerreras en el siglo IV. Mientras, en la 

centuria siguiente, estos grupos aristocráticos se irán vinculando a la influencia 

cartaginesa, al son que se vaya marcando el devenir de la rivalidad entre púnicos y 

romanos.  

 

 

Esta fase queda definida en el casco urbano de la ciudad por la presencia de 

profundas transformaciones que, a falta de estratigrafías amplias, vamos a tener que 

interpretar con flashes constructivos. Sobre las plantas anteriores se produce el 

alzamiento de gruesos muros de más de un metro de anchura que las afecciones 

moderno-contemporáneas no nos deja ver con claridad en la plaza de la Constitución. 

Por el contrario, la estructura documentada la plaza del Pilar Alto constituye una 

construcción única en la provincia de Málaga, que debería encuadrarse en época 

bárquida por su tipo de fábrica de estilo helenístico, y que indefinida funcionalmente 

por ahora, debió formar parte de una construcción singular de alto valor simbólico y de 

representación vinculado a la influencia cartaginesa, así como referente en el entorno 

urbano. 

 

 

Pero son los restos hallados en lo que fue un amplio espacio de necrópolis 

situado al oeste del centro urbano, los que nos definen en esta fase a una élite 

aristocrática guerrera ibérica, que se manifiesta a través de los ajuares y elementos 

simbólicos que acompañan sus enterramientos, netamente diferenciados de las 

comunidades fenicio-púnicas. Estos enterramientos se caracterizan por urnas de 

incineración, ausentes de motivos decorativos como cuartos de círculos y meandros 

verticales, pero que se acompañan de ajuares y elementos de clara raigambre ibérica 

como las armas inutilizadas o las construcciones monumentales portadoras de esculturas 

zoomorfas de carácter apotropaico.  

 

 

La conquista romana no parece suponer inicialmente un gran cambio de los 

espacios urbanos ocupados, manifestándose la continuidad tanto de la ciudad, lo que se 

aprecia en los hallazgos de cerámicas superficiales en el sector de Parcela Cártama o en 

las propias excavaciones del centro del casco histórico, como de la ocupación del Cerro 

de la Virgen también por materiales superficiales. Igualmente esta perduración se 

vislumbra en la necrópolis oeste según los enterramientos de la excavación de Huerta 

Primera o la adscripción cronológica en el siglo I a. n. e. dada a algunas de las 

esculturas zoomorfas aparecidas. 

 

Para este momento lo más significativo es el proceso que, durante el siglo II, se 

lleva a cabo aterrazando el exterior del muro de época bárquida para crear una 

plataforma que corrige la separación de terrazas que existía a ambos lados del muro, y 
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constituyendo un amplio espacio que se aprovechará ya en el siglo I a. n. e. para iniciar 

la primera planta preaugustea del foro cartimitano. Este proceso lleva aparejadas 

amplios vertidos de tierra de color gris con numerosos carboncillos y abundante 

material cerámico coetáneo, que pueden proceder de las remodelaciones que se 

producen en la ciudad tras la ocupación romana, estando quizás vinculadas en origen a 

algún arrasamiento. Lo que no cabe duda es el profundo cambio que muestra el elenco 

cerámico existente, que por la presencia de materiales de importación podemos fechar 

en el siglo II, probablemente en su primera mitad. En las cerámicas aparecen por 

primera vez las producciones típicas ibéricas, desapareciendo en la bicromía el color 

negro y apareciendo los cuartos de círculo y meandros verticales, al tiempo que se 

observa una mayor calidad, tanto por unas pastas más depuradas, y ahora con 

superficies anaranjadas-rojizas, como por las paredes muy delgadas que presentan  

determinados productos. Ello parece romper con el abastecimiento, prácticamente 

exclusivo, que había mantenido hasta ahora de los mercados de la colonia de Malaka, y 

que podría ser expresión de los tradicionales lazos que debieron unir a ambas ciudades, 

aún más en el contexto de “globalización” que marcó la ocupación cartaginesa.  

 

 

Este cambio radical, que se manifiesta en la cerámica con la ocupación romana, 

puede ser efecto de la desestructuración de las antiguas relaciones con Malaka a nivel 

de mercado o intercambios comerciales. Se diluiría no la actividad comercial, que se 

muestra acaso más intensa en este período, sino la acentuada influencia de la ciudad 

púnica vecina en cuanto a sus propias producciones, en un marco donde, al tiempo que 

se advierte el estrechamiento con los mercados de los pueblos del interior también se 

observa un aumento de los productos importados de origen centromediterráneo, ahora 

con la presencia de ánforas grecoitálicas, cerámicas campanienes A o los platos/cazuela 

de origen itálico. 

 

 

El cambio que parece implicar a nivel de intercambios comerciales la ocupación 

romana no debió afectar las relaciones políticas entre ambas ciudades, las cuales 

independientemente del nuevo orden romano, debieron mantener sus estrechos lazos. 

Ello lo podemos poner en relación con la plausible interpretación manifestada 

recientemente sobre el pasaje de Plinio -Malaca cum fluvio foederatorum- (Mora 

Serrano y Arancibia, 2010: 823-824), donde se puede hacer alusión a Cartima dentro 

del conjunto de ciudades ibéricas federadas asociadas a Malaca con el río Gudalhorce 

como eje. Esto no será algo único desde el punto de vista histórico, ya que en episodios 

posteriores, y tan distantes, como la revuelta hafsuní del último cuarto del siglo IX y 

primero del X, la vinculación entre ambos centros urbanos se pondrá de manifiesto 

nuevamente por la común afiliación del lado del estado omeya (Martínez Enamorado, 

2003: 360) frente al resto de la comarca del valle del Guadalhorce que se colocará en la 

órbita del rebelde muladí.  
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Notas 

                                                 
1
 Es entonces cuando la Universidad de Málaga realiza algunas publicaciones algunos estudios, junto al 

profesor Alberto Balil, llegándose incluso a excavar en la plaza de la Constitución (Rodríguez, 1985: 37), 

intervención que permanece inédita a excepción de someras referencias.  
2
 Inédita. 

3
 La cual está formada por la Sierra de los Espartales y Sierra Llana, alcanzando en esta última  su punto 

más elevado en el Cerro del Águila a 405 m de altitud.  
4
 La misma sobre la que a partir de finales del siglo XV se desarrollará el caserío actual. 

5
 Que hasta el ensanche de los años 60 formaban el límite del casco urbano, recordándose allí aún hoy la 

existencia del extinto“ muladar”, es decir el espacio suburbano donde se arrojaban las basuras.  
6
 Lo que puede verse en cierto modo en el dibujo de Francis Carter (Carter, 1777), así como en los planos 

de la Travesía de Cártama, actual A-355 a su paso por el casco urbano (Archivo de la Jefatura de la 

Unidad de Carreteras de Málaga del Ministerio de Fomento, Leg. 459). 
7
 Afloramiento éste muy característico en el entorno del enclave, citándose ya, bien se trate de éstas o de 

otras, en los libros de repartimiento de finales del siglo XV (Bejarano, 1971). 
8
 Actualmente todos se encuentran canalizados y fosilizados en el callejero, correspondiéndose en buena 

medida con las calles que de sur a norte son transversales a las tres principales del caserío actual (calles 

de La Concepción, Juan Carlos I y González Marín). 
9
 Donde en el poblado del Bronce Final de San Pablo, identificado en 1996 (Fernández et al., 1997), ha 

sido posible reconocer una clara fase anterior del siglo IX  a. n. e. (Melero, 2008). 
10

 Ello podría deberse a que nos encontramos en un momento temprano del proceso histórico que 

acontece en las relaciones entre indígenas y fenicios. 
11

 Efectivamente, ni en esta fase, ni tampoco en la siguiente (siglos IV-III a. n. e., se aprecian 

producciones que pudiéramos considerar llegadas del interior del valle del Guadalhorce (ibéricas). Por el 

contrario la vajilla tiene una clara vinculación con la que se produce y usa en Málaga o en el Cerro del 

Villar (Recio, 1990; Aubet et al., 1999).  
12

 Ello debemos añadirlo a las cerámicas ya comentadas halladas en el transcurso de las prospecciones 

realizadas por Ángel Recio en la década de los 90. 
13

 Así lo propusimos anteriormente (Melero, 2007: 341), considerándolo como poblado en altura E. 

García Alfonso (2007: 136-139).  
14

 Estos pequeños contrafuertes son elementos inéditos en la península en este tipo de construcciones, no 

encontrando paralelos en ninguna de las fábricas coetáneas que hemos podido consultar. 
15

 La forma y dimensiones son parecidas a la muralla del poblado de La Picola (Santa Pola, Alicante), 

donde un muro en talud  de dimensión aproximada al de Cártama formaba una de las caras de un foso en 

U de unos 5 m de anchura (Moret et al., 1995: 121). 
16

 A este respecto quiero agradecer a José Luis López Castro, Ana Arancibia Román y Eduardo García 

Alfonso las breves  impresiones de cautela sobre el tema expresadas por ellos. 
17

 Antiguo del Santo Cristo por la ermita que existía en sus inmediaciones. 
18

 Esta necrópolis ha sido publicada con el nombre de Arroyo Judío (Melero, 2007; Caballero, 2008), sin 

embargo debemos reconocer el error, propio y ajeno, ya que no se asocia a este arroyo sino a los de Las 

Lobas y del Cementerio. 
19

 Tipologicamente son recipientes muy diferentes de los que hemos visto en las necrópolis de Manguarra 

y San José, Cerro del Arquitón y Cortijo de las Sombras. 
20

 Actualmente en estudio por E. García Alfonso. 
21

 A quien agradezco, como siempre, sus valiosísimos datos. 
22

 Si bien, con posterioridad, fue trasladada a los mismos bordes del caserío, actualmente ya integrada en 

el casco urbano con los últimos ensanches.  


